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• Es ahora Borfs Yeltsin quien tiene la sartén por el mango? ¿Po-

l drá Mijarl Gorbachov seguir encabezando el desarrollo de la 
Unión Soviética? ¡Qué reforma económica se aplicará final­

mente? ¿Tendrá éxito? ¿El nuevo tratado de la Unión logrará man-
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tener la cohesión del mosaico de etnias y naciones que r.onstitu­
yen la actual URSS? ¿Se logró ya desmantelar el poder de los 
conservadores? ¿Será la ayuda de las potencias occidentales la que 
determine la conversión de los soviéticos a las leyes del mercado 
y la libre empresa? ¿Se está forjando un capitalismo cbn rostro 
humano o un estadio superior y democrático del socialismo? 

Es probable que algunas de las respuestas las sepa ya el lector 
cuando tenga esta nota en sus manos. Pero seguramente faltarán 
muchas más y se agregarán a la lista nuevas interrogantes. 

Y es que la vastedad y complejidad del proceso de transfor­
maciones que se ha desencadenado en la URSS al cobijo de la 
pieriestroika y la glásnost son inefables. La velocidad de los acon-
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tecimientos y los sorpres ivos virajes que les acompañan son difr­
ciles de as imilar y comprender. 

Pareciera que se presencia un thri/ler : iniciativas de cambio 
que se rec iben con esperanza y beneplác ito en el mundo; de­
rrumbe de muros y dictaduras; acerbas críticas e inagotables dis­
cusiones; despertar de conflictos étn icos y de nacionalidades; ries­
gos de desintegrac ión; condenas y re ivindicaciones de la historia; 
esperanzas y fracasos económ icos; pasos a la economía de mer­
cado como otra ruta de acceso al socialismo o como un giro de 
180 grados para enfilarse al cap italismo; desesperación por la ti ­
bieza o lentitud de las reform as o ind ignac ión por su ap licac ión . 
Todo esto serfa el conjunto de ingredientes para el argumento de 
la pelfcu la. 

Luego el cl ímax y el desenlace. "Gorby", qu ien organ iza los 
ca mbios, de pronto se ve atrapado entre dos fuerzas: el enigmá­
tico "Aparato" como encarn ac ión del mal, por un lado, y Borís, 
el li beral, el radica l que le ex ige ir hasta el final. Gorby trata de 
calmar los ánimos de ambos bandos, busca conciliar, pero cada 
vez es más difrcil. Acude con los " Siete Magníficos" para que le 
ayuden a mejorar la situación económ ica de su país. Ellos le res­
ponden que todavía no ha hecho los suficientes méritos, pero. le 
pa lmean la espalda y le dan esperanzas. Gorby regresa, busca en 
sus bolsi llos y se da cuenta que lo que le dieron por el Nobel no 
le alcanza . Comienza a acercarse a Borís, con qu ien establece 
un nuevo acuerdo que firm arán en unos cuantos días. 

Mientras, el pueblo se desespera . No ve claro. La gente ya no 
cree en Gorby, que se va a descansar y poner en orden sus ideas. 
Todavía ti ene esperanzas, cuando en su propia casa de campo 
es hecho prisionero y le ex igen que renunc ie; lo amenazan con 
dañar a su famil ia; lo incomunican ... 

Sí, es el terribl e "Aparato", representado por ocho malignos 
embozados que quieren ocultar su traición inventando que Gorby 
está enfermo . Deciden emplear mano dura; se acaba la li bertad 
de prensa, se declara estado de emergencia. El panora.ma es ne­
gro, negro . .. 

Pero el Aparato no contaba con la astucia del "Caba llo Blan­
co" . ¡Sí, es Borís! Se planta firme ante el Aparato apoyado por 
cientos de mi les de ciudada nos soviéticos. Ex ige el retorno de 
Gorby (una cosa es que lo critique y otra que no lo qu iera) y de 
la legalidad. Los ' :Siete Magníficos" deciden que ya no darán ni 
un centavo y declaran su apoyo a Borís y a Gorby. Los ocho em­
bozados se quedan so los; quienes los habían apoyado tratan de 
cambiarse al lado contrario; el ejército decide no respaldarlos. 
Gorby es rescatado, regresa y le agradece a Borís su defen sa . Unp 
de los · malignos· se suicida, otros son apresados y otros huyen. 
Los "Siete Magníficos" sonríen· complac idos y el pueblo eleva la 
vista al cielo. 

Lo que siga después de ese episodio ya será materia de Qt ro 
rodaje, la segu nda parte quizá. Si n embargo, y trivias aparte, lo 
cierto es que el fenómeno soviético es de la mayor trascendencia 
para todo el mundo. Y en ese sentido deben estudiarse todos sus 
ángulos internos, no só lo los que se quieran ver desde Occiden­
te. Y es que a veces lo que prevalece son concepc iones esq ue­
máticas que dan origen a juic ios lapidarios y apresurados, en un 

bibliografia 

sentido u otro, como si de veras se tratara de un thriller en el que 
cada quien decide quién es el héroe y quién el villano. 

Es también frecuente que los bandos ideológicos escudriñen 
en la rea lidad soviét ica con actitudes mentales de "ya ves, te ad­
vertí que este sistema no servía" o de " no sabes de lo que ha­
blas; esta situación se va a superar en el sentido que siempre he 
d icho". Es dec ir, o se busca reforzar las concepciones propias o 
se trata de regodearse con la "aplastante derrota del soc ialismo" 
y el " triunfo lógico" del cap italismo. 

Para evitar caer en esas "trampas de la fe" siempre será útil 
contar con toda la in formac ión posible, que tome en cuenta to­
dos los aspectos históricos, polít icos, soc iales y económ icos que 
han dado lugar a la situación actual de la URSS. Por ello hay que 
sa ludar la apari ción de dos compilac iones notables alrededor de 
la pieriest roika . Una fue rea lizada por Juan Pablo Duch y Carlos 
Te llo (La polémica en la URSS. La perestroika seis años después) 
y la otra por jea n Meyer (Perestroika, dos tomos). 

Los primeros recogen trabajos que originalmente aparecieron 
- la mayoría en 1990- en libros, peri ód icos y revistas de la pro­
pia Un ión Soviética. Con un criterio de selección plural y temáti­
ca quedan bien representadas las distintas concepciones en tor­
no a los orígenes y las razones de la pieriestroika, a la reforma 
económica y la política, al problema de la Federación y los con­
flictos nacionales y étnicos, al proyecto ideológico, a la política 
exteri or, a Mijaíl Gorbachov y a las perspectivas de ese país. 

j ean Meyer, por su parte, acude sobre todo a fuentes occiden­
ta les, entre las que destacan Le Monde y New York Review of 
Books. En el primer vo lumen reúne materiales, en orden crono­
lógico de 1985 a princ ipios de 1990, con elementos básicamente 
testimonia les e informativos. Divide el volumen en tres partes: en 
la primera destacan los factores polít icos del proceso en el lapso 
1985-1989, tanto en lo referente a la reforma correspond iente y 
los principales planteamientos de la oposición li bera l, como en 
relac ión con los conflictos nac ionales y los intentos de indepen­
dencia. En la segunda presenta crónicas comentadas de lo que 
llama "el drama del Transcáucaso" (Armenia, Azerbadyán), que 
se refiere a los conflictos raciales y sus sangrientos episod ios. La 
tercera parte la dedica a 1990, cuando Gorbachov se convierte 
en presidente de la URSS, al manejo que ha hecho de la cuestión 
étnica y la problemáti ca en las repúblicas del Bá lt ico (Lituania, 
Estoñia y Letonia). Incluye también una amplia cronología que 
concluye el 13 de feb rero de 1991 . 

En el segundo vo lumen reúne 17 trabajos - incluyendo uno 
de él mismo- que analizan desde las perspectivas de una refor­
ma en la URSS, vistas a principios de 1985 (antes de la pieriestroi­
ka), y las posibilidades de la pieriestroika y del propio Gorbachov, 
hasta la evolución del líder soviético, con un enfoque predomi­
nantemente crítico. 

En sus respectivas introd ucc iones los autores expresan sus in­
tenciones. Duch y Te llo se refieren a la intensa polémica que hay 
en la URSS. "Se observa una marcada polarizac ión en todos los 
niveles, y los med ios de difusión asumen una actitud cada vez 
más cuestionadora [ . .. ] No sorprende, por ello, que en la ac­
tua lidad se ofrezcan diferentes - incluso encontradas- propues­
tas para encauzar la evolución política, económica y social del 
país. " 
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Los compiladores de La polémica . . . agregan que se trata de 
ofrecer una vi sión panorámica de la pieriestroika, pero interpre­
tada por los propios soviéticos. Porque casi "todas las obras dis­
ponibles en nuestros. países [ . . . ) son traducc iones de autores no 
soviéti cos, lo que -sin restar méritos a las investigaciones de re­
conocidos estudiosos- resu lta a veces una interpretación más in­
teresada que interesante, al nutrirse, y acaso no poder superar 
su influencia, de una rea lidad diferente a la de la URSS, y que per­
sigue metas distintas y distantes". 

jean Meyer hace una pequeña reseña críti ca de la evo lución 
de la pieriestroika en cinco años, señalando aciertos y errores vin­
culados directamente a la gestión de Gorbachov. En rea lidad, en 
su presentación lo que hace es dar a conocer sus conclusiones 
a partir de los materiales que selecc iona. Así, afirma que desde 
que asumió la presidencia hay un " tercer Gorba~hov" (idea que 
Michel Tatu desarrolla con el mismo título en las páginas 144-148 
del segundo volumen), " más amenazado y más amenazador que 
los dos anteriores". 

A l respecto abunda: "Después del joven y prometedor buró­
crata vino el fabuloso 'Gorby', el hombre de los mi lagros en Af­
ganistán, eri Europa Central, en el asunto nuclear; ahora asoma 
el mandatario de mano dura que golpea tanto en Yereván, Tifli s, 
Bakú, como en Vil na y Riga; asoma el Señor Presidente que con­
centra los poderes, pero también el hombre que deja de reso lver 
los problemas, mientras suben los nubarron es y se hunde la eco­
nomía." En estos días, afirma, la apuesta de la pieriestroika "se 
juega en un volado" . Como nada se puede predecir es mejor por 
ahora limitarse a " la tarea de historiador del tiempo inmediato" . 

No es el propósito de estas líneas resumir o señalar las principa­
les tesis de los diferentes autores en los libros que se comentan. 
Hay en ellos un rico acervo que merece leerse y desmenuzarse 
y el espacio no lo perm itiría. Baste registrar algunas impresiones 
que deja la lectura de estas compilac iones y plantear inquietudes 
motivadas por el proceso soviético. 

1) Es un acierto la aparición casi simultánea de ambas obras. 
No sólo son complementarias para quienes quieran tener una vi ­
sión realmente amplia del fenómeno, sino que ilustran con mu­
cha c laridad los diferentes sesgos que puede tener el estudio de 
la pieriestroika. · 

2) En La polémica . . . se identifican con claridad las principa­
les preocupaciones de la sociedad soviética y se manifiestan pro­
fundas discrepancias sobre el modo de sa lir de la crisis que pade­
cen; se exponen críticas, temores y propuestas; se ofrecen pistas 
e hipotesis para explicarse la complicad ísi ma trama de las nacio­
nalidades y las etn ias; se vislumbran varios futuros ... 

Más allá de la diversidad de enfoques o de su efi cacia para 
ayudarnos a comprender mejor qué quieren los diferentes secto­
res y por qué, sus atri butos más valiosos son la vivacidad y la auten­
ticidad, la capac idad de cuestionar desde la experienc ia in situ 
y cotidiana. 

3) Los análi sis agrupados en La perestroika son también valio­
sos y alecc ionadores, en ocasiones con agudas observaciones, 
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pero fríamente interesadas. No hay polémica, sólo crftica . En ge­
neral les fa lta el ingred iente de la vivencia y les sobra el enfoque 
occidental. No consideran otras voces de la pluralidad sov iética 
y tal vez por ello sólo ven un futuro blanco o uno negro. 

4) La idea subyacente en La polémica . ... es que, en med i~ 
de graves dificu ltades y enormes retos, un extenso cuerpo socia l 
está forjandd un nuevo orden económico, político y soc ial. No 
todo depende de líderes y apoyos externos; también y principa l­
mente del comportamiento soc ial. La respuesta popular frente al 
intento golpista del thriller de agosto es una muestra. 

5) Lo que imbuye la compilación de Meyer es que ante la quie­
bra de un sisterna llamado soc ialismo só lo hay dos caminos: el 
bueno, a la manera de los países capita li stas industrializados, y 
el malo, la dictad ura de la burocracia dirigente. Casi todo depen­
de de qué haga o deje de hacer Gorbachov y de cómo ayuden 
los países más avanza<:Jos del orbe . 

6) En la Unión Soviética de hoy -según se refleja en los mate­
riales que recogen Duch y Tello- conviven la "fe ciega en el mer­
cado" y la resistencia a aceptar que el modo soviético de sociali s­
mo que se ha aplicado ya no func iona; el odio supino a todo lo 
que huela a socia lismo y marxismo y el miedo paralizante a pa­
gar los costos sociales del paso al mercado o el miedo a la "tercer­
mundización" , la esperanza de que se puede conservar lo bueno 
del soc ialismo e implantar lo bueno del capitalismo, y la deses­
peración cotidiana porque las cosas no mejoran; viejos resenti.­
mientos nacionales y raciales y esfuerzos denodados para que to­
das las repúblicas permanezcan bajo el mismo techo; intensa 
participación y sed de más democracia y apertu ra po lítica y te­
mores de que ya se estén rebasando los lrmites aceptables. 

7) En Occidente la premisa básica, que casi no se discute, es 
que, como evidentemente el único sistema que funciona es el ca­
pita li sta avanzado, con mayores o menores turbulencias o catás­
trofes, los países que ensayaron el soc ialismo se convertirán de 
manera irremisib le en capitalistas (a veces se usa el término de­
mocrático como sinón imo). De ello se derivan casi todos los aná­
li sis y todas las recomendaciones que recoge jean Meyer. 

8) Hasta ahora son los países indu strializados los que, de con­
form idad con sus intereses económicos y geopolíticos, han seguido 
con la mayor atención el proceso soviético; sin duda han influi­
do y han sacado provecho de ello (l a hegemonía de un solo país, 
la "guerra" del Pérsico y el reforzamiento de su modelo de eco­
nomía internacional, por ejemplo). ¿Y América Latina? 

9) Los países l at in o~mericanos parecen haberse colocado en 
una situac ión de simples observadores, con la esperanza de que 
lo que resulte al fina l los beneficie también. Las únicas po líticas 
que se han esbozado hacia la URSS son más de carácter comer­
cia l. Y es que en el fondo subyace la misma expectativa que tie­
nen los países industrializados. ¿Y si no fuera así? Cualquiera que 
sea el destino de la antigua potencia soc ialista, se rá ineludible la 
conformación de una nueva estructura intern ac ional de poder. 
En ese sentido quizá ya sea tiempo de preguntarse qué va a pasar 
con el capita lismo dependiente, con América Latina y los países 
del Tercer Mundo. 
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10) Es por el lo importante que se trabaje en la elaboración de 
visiones propias, que los objetivos que se definan consideren las 
diferentes hipótesis sobre los futuros escenarios (tanto en relación 
con la URSS como con el " nuevo mundo" que se estructure) y 
se actúe conforme a ello. Meyer tiene razón cuando dice que la 
pieriestroika es u'n "capítulo de la historia en el cual se juega nues­
tro destino" . Por ello es muy deseable que se impulsen también 
estudios que permitan a los países latinoamericanos vislumbrar 
su propio futuro e influir en ese nuevo modo de organización por 
venir. 

11) Así como ese antiguo polo de poder que al cambiar dio 
fin a la guerra fría, terminó con la intervención en Afganistán y 
dejó decidir su destino a los países del bloque oriental, en las na­
ciones de América Latina tendría que plantearse la necesidad de 
una pieriestroika occidental. Necesitan amplificar la voz de sus 
Sajarov, sus Solzhenitsin, sus Yeltsi n ... 

12) Como objetivos de esa pieriestroika occidental podría plan­
tearse a Estados Unidos, por ejemplo, que disminuya gradualmente 
los recursos que invierte en su complejo militar para canalizarlos 
a apoyar el desarrollo de los países más necesitados del Tercer 
Mundo, sin interferir en el tipo de organización social y política 
que decidan los propios pueblos; que elimine bloqueos comer­
ciales y económicos para que cada país tenga oportunidad de com­
petir libremente en el mercado mundial; que ya en un entorno 
sin guerra fría deseche sus teorías de "zonas de influencia" e " in­
tereses vitales". En fin, y ya en el camino de la arrebatada utopía, 
quizá los " Siete Magníficos" pudieran convocar a una cumbre 
con el propósito de encontrar medidas, con el apoyo de la inicia­
tiva privada y el mercado, que revirtieran el deterioro eco lógico 
en todo el mundo, que aplicaran de manera más -racional los re­
cursos con metas tan precisas como erradicar el hambre y la mi­
seria en un plazo perentorio. 

Jean Meyer pronostica en su libro (t. 11 , p. 154): "Liquidar el 
comunismo, llevar a cabo la reconstrucción económica y el pro­
ceso de modernización requerirán 10 años, 25 años, el tiempo 
de una generación; pero a principios del siglo XXI veremos el éxito 
[ ... )La URSS tendrá entonces un peso mayúsculo y positivo en 
Europa y en el mundo" . Cuando eso ocurra, ¿se habrán resuelto 
las miserias de América Lati na? O 

UN TESTIMONIO DE REALIDADES, 
DOGMAS Y ESPERANZAS 

Héctor Islas 

Enrique Semo, Crónica de un derrumbe. 
Las revoluciones inconclusas del Este, 

Grijalbo, México, 1991 

E n todo proceso histórico que se pretenda estudiar siempre 
será cuestionable la determinación del período de análisis 
elegido, pues si bien algunos aconteci mientos son punto de 

partida, a su vez, lo son de llegada de otros procesos. En el caso 
de los países del bloque social ista, es innegable la importancia 
de momentos clave como la Primavera de Praga; el surgimiento 
y el reconocimiento del sindicato Solidaridad en Polonia, y el tri un-
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fo del sector reformista de la élite gobernante de la Unión Sovié­
tica con la elección de Mijaíl Gorbachov como secretario gene­
ral del Partido Comunista, por citar sólo algunos. 

Sin negar estos sucesos, el autor de la Crónica de un derrum­
be marca el año de 1989 como el punto de arranque de la revo­
lución en estos países y como una ruptura decisiva en la historia. 

El material se dispone en ocho capítulos: " Ascenso y derrum­
be de la República Democrática Alemana", " Polonia: del comu­
nismo al populismo" , "URSS: ¿pieriestroika o catastroika?" , " La 
explosión de los nacionalismos", " El Partido Comunista Italiano", 
"La revolución conservadora", "El retorno de la burocracia" y 
" El otoño de los pueblos" . Al final se incluye la cronología: " Doce 
meses que cambiaron a Europa del Este" , que constituye una útil 
fuente de consulta para comparar el desarrollo de acontecimien­
tos en cada país simultáneamente o bien para hacer el seguimiento 
de los hechos en cada uno de ellos. 

Con base en las entrevistas y los reportajes que hizo como co­
rresponsal de la revista Proceso, enriquecidos con fragmentos de 
los documentos partidarios y con análisis propios, Enrique Semo 
presenta los hechos relevantes ocurridos en los países de Europa 
del Este en el período de agosto de 1989 a julio de 1990, así como 
la posición de los actores principales y sus concepciones del fu­
turo inmediato. Pese a la cambiante situación actual, el libro tie­
ne plena vigencia y un importante carácter testimonial , pues per­
mite observar la evolución de las posturas políticas e ideológicas 
de personalidades y organizaciones ante los virajes del aconte­
cer de sus naciones, en sus esfuerzos por asimilar las nuevas cir­
cunstancias. 

La celeridad de los hechos conduce a que algunas de las apre­
ciaciones parezcan hoy sin sentido, pero lo interesante es que 
los propios actores muchas veces no fueron capaces de darles la 
dimensión adecuada y menos aún de prever su desenlace. Esto 
es particularmente notorio en el caso de Alemania, donde hay 
opiniones como la de Reinhard Schult, quien como dirigente de 
Nuevo Foro aseguró a fines de octubre de 1989 que no se incli­
naba por la reunificación . "Estamos firmemente anclados en la 
realidad de los dos estados alemanes." Doris Cornelson, directo­
ra del Departamento de Estudios sobre laRDA del Instituto de In­
vestigaciones Económicas de Berlín Occidental , el 2 de noviem­
bre comentó: " lo que considero excluido es la posibilidad de la 
reunificación . Las dos economías son muy diferentes". El Partido 
del Socialismo Democrático (PSD) declaró el 17 de diciembre: " la 
unificación de ambos estados alemanes sería una decisión irres­
ponsable". Semo comenta que dos meses después al compren­
der "el carácter inevitable del fenómeno [ ... ], el PSD se confor­
maba con dosificar y condicionar el proceso de unificación" . El 
PSD, en su programa electoral , sostenía: el Partido "se propone 
orientar el proceso histórico de la unificación alemana en el mar­
co de la superación de la división de Europa y la creac ión de una 
Alemania progresista democrática y social". 

El inicio de esta nueva era lo constituyen las elecciones en Po­
lonia, convocadas para renovar 35% del Parlamento y la totali­
dad del Senado. Los candidatos apoyados por Solidaridad arra­
saron y los comunistas perdieron el poder. Se nombró primer 
ministro a Tadeusz Mazowiecki, intelectual católico, consejero 
de Lech Walesa y amigo personal del Papa. La URSS reconoció 
de inmediato al primer gobierno no comunista y los vencidos acep­
taron una coalición. 
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En "el primer país socialista que emprendió el camino del plu­
ralismo político y la apertura hacia la economía de mercado" , 
el debate giró .en torno a la diffcil situación económica. El plan 
adoptado fue ideado por un economista ,de Harvard, que optó 
por el "tratamiento de choque". En el programa se advierte que 
"al principio la política de estabilización provocará un rápido as­
censo de precios y una caída de los salarios reales. Es posible que 
la producción en algunas ramas se reduzca y se cierre un núme­
ro indeterminado de empresas. Aparecerá, también, el desem­
pleo. Pero más tarde los precios y los ingresos se estabilizarán". 

La medida provocó serias oposiciones y tormentosos debates 
en el parlamento. El autor del plan, jeffrey Sachs, consideraba que 
se podía reducir la hiperinflac ión en pocas semanas, pero "el go­
bierno debe ser consecuente en sus medidas y no ceder a las pre­
siones políticas. [ . .. ] Lo principal es vencer la resistencia de la 
burocracia al espíritu de competencia. Si no, el plan fracasará . 
El gobierno de Mazowiecki tiene una oportunidad de oro, no debe 
desaprovechada". 

Para el economista Grzegorz Kildko el plan no funcionará como · 
en Bolivia, pues Polonia tiene una economía planificada. "Los 
cambios de mentalidad necesarios -señaló- exigen un período 
prolongado". Tribuna Ludu, el periódico del Partido Obrero Uni­
ficado de Polonia, lo consideró un proyecto de regreso al capita­
lismo. Sdislaw Sadowki, presidente de la Sociedad de Economis­
tas Polacos y exdirector de la Comisión Nacional de Planificación, 
comentaba pocos días antes de iniciarse. la aplicación del progra­
ma: "En Polonia hay gente que, bajo la influencia de asesores es­
tadounidenses, cree en el método del big bang. Primero hay que 
destruir todo lo que no es eficiente, para poder luego construir 
de nuevo. [ ... ] Me opongo a esa idea: causaría sufrimientos hu­
manos inauditos y exige enormes inversiones que sólo pueden 
venir desde afuera". 

Las medidas aplicadas son extraordinariamente rigurosas y tie­
nen un elevado costo social. Empero, su aceptación inicial refle­
ja la crisis ideológica e incluso el odio que concitan conceptos 
como socialismo y planificación, y es muestra de la correlación 
de fuerzas existente. 

La URSS ocupa, como elemento detonador, un lugar especial 
en el escenario mundial y en el desarrollo de estos procesos. La 
pieriestroika ha sido definida como una revolución "desde arri­
ba", ya que el impulso partió de la dirección del Partido Comu­
nista . 

Evgeni Evtushenko, el poeta más popular de la era de Jruschov, 
la definió como " una oportunidad para realizar muchas de nues­
tras esperanzas fallidas". También comentó: "No crea que la glás­
nost o la pieri estroika cayeron del cielo o fueron un regalo del 
buró político. Fueron preparadas durante muchos años. La nue­
va generación de líderes absorbió el espíritu de nuestra literatura". 

Kiva Maidanek, investigador del Instituto de Economía Mun­
dial y recientemente· readmitido en el Partido Comunista de la 
Unión Soviética, del que había sido expulsado en tiempos de 
Brezhnev, opina que " la pieriestroika está minando esa gran pro­
piedad" (la del poder político). Sobre los cambios en la pieries­
troika comentó que en 1987 y 1988 se orientaba a profundizar 
la autogestión y el desarrollo de verdaderas cooperativas en el 
seno del mercado. "En los últimos dos años, el discurso oficial 
sigue siendo el mismo: más socialismo, más democracia. Pero la 
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orientación real ha cambiado sustancialmente. Está avanzando 
la idea de que el socialismo triunfó con la redistribución del in­
greso, pero fracasó como modo de producción. Por tanto, hay 
que regresar a los incentivos personales y a la competencia. Y 
eso lleva a la privatización." 

Por su parte, Abel Aganbegyan, miembro del presídium de la 
Academia de Ciencias de la URSS, expone que "ahora hemos 
comprendido que la premisa de las reformas económicas es la 
participación de toda la población en su realización [ ... ] La re­
forma económica sólo puede triunfar como parte de una refor­
ma general de la sociedad y del sistema político. Si no, forma un 
cu~rpo extraño que es pronto expulsado." Además "en materia 
económica [la pieriestroika] no es todavía un proceso irreversi­
ble. Pero [ ... ] es muy diferente a esos intentos del pasado". 

Aun cuando el objetivo económico fue prioritario, han sido 
más significativos los logros alcanzados en el campo político. En 
el ámbito interno, se propició la expresión de los movimientos 
nacionalistas y han proliferado las exigencias sobre el derecho de 
reunión, defensa del ambiente, libertad de expresión, pluralismo 
ideológico y cultural, y en general, disminución del papel del Es­
tado en la sociedad; los avances en algunas de esas demandas 
son notables. En el externo, se propugna el desarme y la liquida­
ción de la guerra fría; pero otro efecto trascendente, aunque no 
previsto, es el papel desempeñado por la URSS en los cambios 
ocurridos en los demás países del Este. Según el autor, "los mo­
vimientos populares no se hubieran desarrollado sin su firme po­
lítica de no intervención y sin el aliento que [Gorbachov]les dio 
con actos simbólicos como la visita a Dubcek durante su estan­
cia en Checoslovaquia o el desaire público a Honecker durante 
los festejos del cuarenta aniversario de la fundación de la RDA. 
Su política de desarme y distensión mundial hizo posibles las re­
formas sin hostigamiento externo." 

Semo considera que los sucesos desencadenados a partir de 
1989 pueden comprenderse .mejor con el concepto de "revolu­
ción conservadora" (deliberadamente preparada por la pieries­
troika al crear desde arriba las condiciones para la irrupción de 
los ciudadanos en la escena política) y no, a la manera de una 
revolución clásica, por la presencia de un sujeto revolucionario, 
una clase dominante y antagonismos de clase. 

"El carácter revolucionario del movimiento se define no por 
su violencia o duración, sino por la magnitud del reto al poder 
ilimitado del Estado y al dominio de la burocracia de Moscú¡ 

"Circuitos esenciales de la vieja estructura de poder han sido 
irremediablemente dañados. La ideología que combinaba lemas 
socialistas con el culto al poder irrestricto del Partido y su jefe 
máximo, ha perdido su estatuto de ideología oficial y única. Y 
esto constituye de por sí un cambio revolucionario. El Estado no 
puede ya presentarse como el portador único de la modernidad 
y de la nación. El poder monolítico del Partido Comunista es sus­
tituido por el pluralismo político. Comienzan a realizarse elec­
ciones legítimas, surgen los parlamentos, se descentraliza el poder. 

"Estamos ante la primera revolución de la historia contra la 
dictadura de la burocracia. [ . .. ] Se inicia el 12 de septiembre 
de 1989 con el ascenso de Solidaridad al poder en Polonia y ter­
mina el16 de julio de 1990 cuando el Partido Comunista de la 
Unión Soviética, en su XXVIII Congreso, pierde la dirección de los 
procesos de transformación en la URSS". 
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Enrique Semo comenta también el caso de Italia que, si bien 
no es parte del "bloque socialista", ha sentido los efectos de la 
tormenta desatada en 1989. Entre las resoluciones del congreso 
extraordinario del Partido Comunista Italiano (PCI) destaca la de 
iniciar de inmediato una "fase constituyente" en la que se bus-

' cará la construcción de una nueva formación política de la iz­
quierda. 

Afirma que la nueva organización, con otro nombre y una vi­
sión liberal del socialismo, apunta hacia la moderación en la opo­
sición, el acercamiento a la soc ialdemocracia, la transformación 
del partido de masas en movimiento electoral. De acuerdo con 
el secretario general del PCI, Achille Occhetto, esta iniciativa debe 
verse como el reto de una fuerza que desea cambiar "no porque 
se avergüenza de su experiencia ni reniega de su patrimonio, sino 
porque quiere captar los signos de un mundo que cambia en for­
ma profunda y original". Se trata de establecer nuevas relaciones 
con corrientes cristianas, demócratas, radicales, ecologistas y fe­
meniles que existen en la sociedad, para abrir paso a una nueva 
definición de .la izquierda . 

La posición de Occhetto dividió al partido, las posiciones se 
endurecieron y, por primera vez, el Comité Central reflejó la pre­
sencia de tendencias organizadas. Los cambios en el partido co­
munista más grande e influyente de Occidente tienen repercu­
siones en las fuerzas progresistas del mundo entero. 

Crónica de un derrumbe concluye con una visión panorámi­
ca y comparativa de la .evolución de los procesos que destaca la 
participación popular y sus antecedentes. Aunque los países de 
la región tienen semejanzas en algunos aspectos de su historia 
reciente, .también existen profundas diferencias derivadas de fac­
tores histórico-culturales y de la dinámica que adquirieron, asr 
como de la actitud asumida por los dirigentes y partidos en el po­
der. En expresión de Semo: "los movimientos populares que pro­
tagonizaron el otoño caliente tienen muchas vertientes. Los pro­
gramas que surgieron de su seno son tan numerosos como los 
nuevos partidos y organizaciones que se formaron. Su importan­
cia, amplitud y perspectivas difieren de país a pafs y es dudoso 
que las formas adoptadas entre agosto de 1989 y abril de 1990 
se mantengan durante mucho tiempo. Su objetivo era claro has­
ta que los gobiernos existentes y los partidos únicos se derrum­
baron . Ahora que se inicia la lucha por fijar el nuevo rumbo, la 
mayoría de ellos será escenario de nuevas definiciones y reagru­
pamientos difíciles de prever. En su seno se entremezclan en for­
ma abigarrada impulsos democráticos e intereses conservadores 
inmediatistas." 

' 
A un año de estos acontecimientos, el futuro sigue siendo in-

cierto en varios aspectos. Aunque algunas posiciones·se han ra­
dicalizado y es cada vez más patente que no se distingue entre 
los errores cometidos en la construcción del "socialismo real" 
y el concepto de soc ialismo, existe una postura intermedia (entre 
los extremos capitalismo-socialismo) y contradictoria " que inte­
gra una economía de mercado con una distribución relativamen­
te igualitaria del ingreso, y un Estado benefactor con una buro­
cracia de poderes restringidos por la acción libre de sectores 
populares organizados". 

Las posibilidades de retorno al capitalismo son muchas. Pri­
mero, porque los abusos que se cometieron en nombre del so-
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cialismo fueron tantos que una gran mayoría de los habitantes 
no quiere ni siquiera oírlo nombrar. Segundo, porque los pue­
blos de estos países vuelven los ojos hacia Occidente y hacia el 
capitalismo por una lógica simplista que lo considera bueno por­
que el gobierno anterior lo consideraba el enemigo satanizado. 
En fin , afirma Semo, porque las fuerzas emergentes son, sobre 
todo, corrientes religiosas, nacionalistas, reaccionarias y antiso­
cialistas y, en general, de derecha, en tanto que las fuerzas de 
izquierda sin ser insignificantes se han tornado minoritarias. 

De las lecciones de este proceso Semo señala: "ahora sabe­
mos todos que la abolición del orden capitalista no asegura el sur­
gimiento de uno socialista. Existen otras opciones negativas e in­
deseables. El dónde, cuándo y cómo del suceso son determinantes 
para el resultado". 

Los enemigos del socialismo festejan la carda de los gobiernos 
y la "retirada" de los partidos comunistas. Sus defensores a ul­
tranza, que quisieron justificar durante mucho tiempo los críme­
nes y la censura hablando de un período de transición o de la 
necesaria "dictadura del proletariado", hoy se encuentran estu­
pefactos ante las amplias movilizaciones populares y ante el he­
cho de que estos pueblos no sólo recuperaran el habla sino un 
espacio propio como sociedad civil. Quienes vefan en el socialis­
mo una salida a las desigualdades e injusticias del capitalismo vie­
ron, en cierto sentido, frustrarse sus esperanzas al comprender 
que aquél nunca existió realmente. Los que confunden los logros 
en la superación del subdesarrollo con la construcción del socia­
lismo no alcanzan a entender el fracaso de un sistema social y 
la crisis ideológica que de ello se deriva. Son muy variadas las 
apreciaciones del fenómeno, como lo son también sus enseñan­
zas, que serán útiles para historiadores, economistas, sociólogos 
y, en general, para todos los que se preocupan por el devenir de 
la humanidad. 

En cuanto al futuro del socialismo la opinión de Semo es que 
"dentro de medio siglo, la idea que la humanidad tendrá del so­
cialismo será muy diferente a la nuestra y tan pasajera como ella". 
Asf, "la idea de la transición a la nueva sociedad debe ser modifi­
cada. Se trata de un proceso histórico sumamente prolongado que 
cubre varios siglos. Habrá revoluciones y también restauraciones, 
saltos hacia adelante y recafdas en el pasado. Estamos al princi­
pio del camino. No existen atajos y el voluntarismo es fuente se­
gura de monstruosidades a lo Stalin, Polpot o Ceaucescu. Ningu­
na revolución puede imponer el nuevo sistema de un solo golpe, 
y el acceso al poder de las fuerzas del socialismo es sólo un mo­
mento, no la culminación del proceso." 

La revisión del panorama mundial lleva al autor a concluir, con 
relación a la construcción del socialismo, que "los que quieren 
no pueden y los que pueden no quieren", pero "apoyándose en 
la tradición humanista de sus pensadores y en el sentido emanci­
pador de la mayoría de las luchas libradas por sus militantes, el 
socialismo puede y debe reemprender el camino. Asf lo exigen 
los intereses vitales de una humanidad sumida en los ciegos an­
tagonismos de clase y en los egoísmos atomizados de pueblos y 
conglomerados de todo tipo; una humanidad que en la desigual­
dad lacerante entre regiones e individuos, el despilfarro de sus 
recursos y la destrucción del ambiente, corre desenfrenada ha­
cia un punto de no retorno". O 

Carola Conde Bonfil 
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En el umbral de 
una nueva historia 

Enrique Semo * 

1 989 fue para la URSS y Europa del Este el año más dramá­
tico desde el fin de la segunda guerra mundial. Las conse­

cuencias para el mundo, y en particular para América Latina, 
son incalculables y tardarán varios años en revelarse en pleni­
tud. Sin embargo, los esfuerzos para vislumbrarlas forman ya 
una respetable bibliografía, a la cual ha venido a sumarse la 
encíclica Centesimus Annus de Juan Pablo 11. 

[ ... ] 

Los 12 meses que separan agosto de 1989 de julio de 1990 
fueron el primer acto de una revolución verdadera pero enig­
mática. Para usar los conceptos de George Rudé, como "he-

• Se reproduce con autorización del autor y de los editores la in­
troducción al libro Crónica de un derrumbe. Las revoluciones in­
conclusas del Este, Grijalbo, México, 1991 . Comercio Exterior hizo 
pequeñas modificaciones editoriales y es responsable de los tftulos. 

cho político" la revolución ha terminado; una forma de ejer­
cer el poder se ha derrumbado irremediablemente. Como 
"fenómeno social", como época de transformaciones profun­
das, apenas se inicia. 

Desde el ascenso de Gorbachov en 1985, la pieriestroika 
dividió en conservadores y reformistas a las burocracias go­
bernantes de todos los países del "bloque socialista". Estos gru­
pos no tardaron en trabarse en una lucha que no por sorda 
fue menos violenta. Los conservadores de Moscú encontraron 
aliados diligentes en los gobiernos de Honecker, Ceaucescu, 
Husak y jivkov. Por su parte, Gorbachov hizo todo lo posible 
para desestabilizarlos y, al mismo tiempo, ganar la opinión pú­
blica de esos pafses. 

En Polonia, Alemania Oriental, Checoslovaquia y Hungrfa 
los comunistas perdieron el poder. Los conservadores desa­
parecieron del mapa político y los reformistas se refugiaron en 
partidos socialistas de oposición. En la Unión Soviética, Ru­
mania y Bulgaria los comunistas, bajo nuevas identidades, man-
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tienen el poder, y la lucha entre las dos tendencias prosigue 
en un nuevo contexto de pluralismo legitimado por el voto. 

Han aparecido multitud de nuevos partidos y movimien­
tos que, en su mayoría, se definen como fuerzas de " centro". 
Algunos de ellos, como Sol idaridad de Polonia, el Foro Cívico 
de Checoslovaquia o la Unión de Fuerzas Democráticas de Bul­
garia, son demasiado heterogéneos para mantenerse unidos 
por largo tiempo. La imagen se complica más todavía cuando 
se toman en cuenta ·los movimientos nacionalistas organiza­
dos, que amenazan cambiar el mapa político de la región. 

Durante y después de las revoluciones, mucha gente su­
puso que surgirían poderosos partidos socialdemócratas. No 
ha sucedido así. En las elecciones de 1990, la socialdemocra­
cia no ejerció una atracción significativa sobre los electores 
y quedó marginada en Checoslovaquia, Hungría y Rumania. 
Sin embargo, todo indica que, dentro de los grandes frentes 
que presiden la transición política, existen corrientes que se 
pueden caracterizar como socialdemócratas; pero ninguna de 
ellas se apresura a usar el nombre prohibido, porque para la 
mayoría de la población el concepto de socialismo es, por aho­
ra, sinónimo de autoritarismo político, fracaso económico y 
falsas promesas. 

Durante el otoño de 1989 los pueblos entraron en acción 
en todos los países del bloque socialista, escribiendo páginas 
brillantes en la historia social de Europa. Ninguna persona hon­
rada puede dejar de entusiasmarse con la reanimación sorpren­
dente de una sociedad civil que muchos consideraban muer­
ta . La lucha de los trabajadores polacos a lo largo de una 
década, los·tormentosos debates públicos organizados por los 
ciudadanos de la ROA en los primeros tres meses de la revo­
lución, las huelgas políticas de los obreros checoslovacos y so­
viéticos y las " Ciudades de la Verdad" de los estudiantes búl­
garos, son los inicios de un nuevo continente político cuyos 
efectos se dejarán sentir en todo el mundo. El renacimiento 
del fundamentalismo religioso, el nacionalismo exacerbado y 
la xenofobia no pueden ocultar la importancia de ese germen 
de renovación. En todos los países de la región, los movimientos 
nacionalistas, étnicos y de autonomía regional y local se en­
tretejen con la efervescencia social de signo cada vez más de­
finido. Surge un nuevo espectro político en el cual tradiciones 
sofocadas durante medio siglo se fusionan con la cultura polí­
tica surgida del " socialismo real". 

Las pasiones nacionalistas y los odios interétnicos son en 
esa zona realidades antiquísimas empapadas de lágrimas y san­
gre. La crisis de los estados centrales que los sofocaban los ha 
liberado una vez más. Pero su explosión no es tan espontánea 
como pudiera parecer a primera vista . Las fuerzas que se dis­
putan el poder interpelan los chovinismos dormidos, los sen­
timientos étnicos o la añoranza por las autonomías locales per­
didas. En la URSS, los conflictos nacionales tienen mucho que 
ver con el intento de las élites locales por ocupar los espacios 
abandonados por la burocracia central en retirada. En Bulga­
ria, en un último intento por salvarse, el viejo dictador Jivkov 
encendió los odios contra la minoría turca. En Eslovaquia, el 
Movimiento Demócrata Cristiano y el Partido Nacional Eslo­
vaco han utilizado ampliamente el nacionalismo para fortale-
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cer sus posiciones electorales; y en Polonia, el frecuente re­
curso de los políticos al antisemitismo es un llamado oportunista 
a prejuicios populares ancestrales. 

Las potencias de Occidente no permanecen neutrales ante 
las revoluciones del Este. Han puesto en práctica todos sus re­
cursos para orientar el cambio hacia la restauración del capi­
talismo y el triunfo de partidos de centro y derecha. Quizá el 
ejemplo más dramático sea el de Alemania Oriental anexada 
sin miramientos a la República Federal Alemana. Seis meses 
después de la unificación, el panorama que presenta la anti­
gua ROA es catastrófico. Un enorme potencial productivo está 
siendo destruido, y Pohl, director del Banco Central, ha califi­
cado la unión monetaria como desastrosa. Después de las pri­
meras elecciones panalemanas del 2 de diciembre de 1990, 
se ha aclarado el papel político que reservaba Bonn a sus "her­
manos del Este". Ni un ministerio, ni una vicepresidencia del 
congreso, ni tampoco la creación de instituciones de alto ni­
vel para dirigir la integración de las dos Alemanias. 

Según el gobierno de Kohl, en el Este todo debe parecerse 
a lo que existe en el Oeste. El aparato administrativo y educa­
tivo es depurado con una violencia despiadada que recuerda 
los tiempos del estalinismo, y el trato a los ciudadanos del Este 
se asemeja cada vez más al que se se da a los vencidos. 

Las potencias occidentales no han levantado aún las res­
tricciones comerciales impuestas a los países del Este en su con­
junto. Lo están haciendo lenta y paulatinamente con los paí­
ses cuya política coincide con la suya. En la década de los 
setenta, los países del Este acumularon cuantiosas deudas ex­
ternas, producto del contubernio entre burocracias irrespon­
sables y banqueros rapaces. Después de la revolución, los nue­
vos gobiernos esperaban conseguir facilidades de pago y 
condonaciones parciales, pero el Banco Mundial y el FMI se 
niegan a considerar la cancelación de las deudas. Condicio­
nan el otorgamiento de préstamos de emergencia a la adop­
ción de planes de reforma económica extraordinariamente one­
rosos. Así, por ejemplo, Hungría estaba negociando con el FMI 
un modesto préstamo de 200 millones de dólares a principios 
de 1990. El Gobierno húngaro tenía mucho interés en el acuer­
do, porque firmarlo era el requisito para obtener un préstamo 
mucho mayor de la Comunidad Europea. La exigencia del FMI 
era que se levantaran de inmediato los subsidios a las rentas, 
medida de graves consecuencias sociales. Luego de cierta re­
sistencia, el Gobierno aceptó, pero el parlamento se 1egó a 
ratificar el acuerdo y el FMI suspendió las conversaciones. 

La revolución de 1989 tuvo un carácter múltiple. Sus im­
pulsos se dirigieron contra las formas de dominación del 
partido-Estado, la economía de gestión administrativa y los la­
zos de dependencia que unían a Moscú con sus satélites. Por 
eso afectó a todos los miembros del bloque, tanto al "centro" 
como a la "periferia': baluartes de la ortodoxia como lo. ROA, 
Checoslovaquia y Rumania, y vanguardias del reformismo 
como Hungría o Yugoslavia. Es la primera crisis global del sis­
tema estatista y por eso los países de la región seguirán com­
partiendo muchos problemas y soluciones. Pero al mismo tiem­
po se acentúan las diferencias que deben siempre tomarse en 
cuenta para comprender la evolución particular de cada país. 
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El renacimiento de la sociedad civil 

E n Checoslovaquia, la revolución política fue la más rápida 
y completa de todas. Algunos días después de la represión 

sangrienta de la manifestación estudiantil del 17 de noviem­
bre de 1989, el poder comenzó a cambiar de manos. En seis 
semanas y sin que mediaran elecciones, el Partido Comunista 
Checoslovaco había perdido el control de las principales po­
siciones de mando; éstas fueron ocupadas por el Foro Cívico 
y su contraparte eslovaca, El Público contra la Violencia. El mis­
mo proceso requirió en Polonia una década y en Hungría seis 
meses; en Bulgaria nunca llegó a suceder. 

En cambio, la revolución rumana tomó un carácter violen­
to y causó cientos, quizá miles de víctimas. La securitate, guar­
dia pretoriana de Ceausescu, cuyo régimen adquirió en los úl­
timos diez años visos somozianos, reprimió y resistió, y el 
ejército tuvo que intervenir tomando partido por la revolución. 
Durante algunos días, el pueblo rumano festejó unido la caí­
da del tirano, pero la violencia no tardó en volver a estallar. 
Primero fueron los sangrientos ataques contra la minoría hún­
gara en Transilvania y Tirgu Mures. Poco después, acusándo­
lo de ser neocomunista, una turba incitada por la oposición 
atacaba y destruía la sede del Frente de Salvación Nacional, 
que se había erigido en gobierno provisional. Los partidarios 
de éste pagaron con la misma moneda y las calles de Bucarest 
vivieron días aciagos. 

En Bulgaria, como en Rumania, el Partido Comunista sigue 
detentando el poder. Pero es un partido que ha tenido trans­
formaciones más profundas que las sufridas en Rumania. En 
cuarenta años de dominio comunista, Bulgaria no conoció mo­
vimientos de protesta comparables con los polacos, húngaros 
o checos. Tampoco hubo sentimientos antisoviéticos. Por ra­
zones históricas y culturales existe una notable empatía entre 
búlgaros y rusos que no se ha visto empañada por grandes cho­
ques ideológicos o intervenciones militares. Durante la revo­
lución, el odio popular se dirigió contra Todor jivkov y su ca­
marilla de incondicionales, pero tuvo pocas expresiones 
anticomunistas o antisoviéticas. 

La disidencia intelectual es reciente y las organizaciones de 
oposición sólo comenzaron a surgir en 1988. La primera fue 
la Sociedad Independiente por los Derechos Humanos. Lue­
go siguieron otras, la más importante de las cuales fue Eko­
glastnost, dirigida por un carismático zoólogo, Peter Baron. 
Pero el Partido comenzó a cambiar antes de que la presión 
popular lo obligara a hacerlo. Para las elecciones del 17 de 
junic de 1990, el Partido Socialista Búlgaro era una organiza­
ción muy diferente de la de un año antes. 

Mientras tanto, en medio de disputas y tardanzas, la oposi­
ción lograba crear un frente común. Pero la Unión de Fuerzas 
Democráticas en nada se parecía a la Solidaridad polaca o el 
Foro Cívico de Checoslovaquia, unidos por muchos años de 
resistencia a la represión. Carente de líderes de la talla de Wa­
lesa o Havel, dividida por luchas intestinas, incapaz de poner 
en práctica una política electoral coherente, la Unión de Fuer-
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zas Democráticas recurrió a la ayuda abierta de la embajada 
estadounidense en Bulgaria, vulnerando con ello los sentimien­
tos nacionales. Así preparó su derrota electoral. 

Con un discurso moderado, el Foro Cívico ganó fácilmen­
te las elecciones de junio de 1990 en Checoslovaquia . El gran 
perdedor fue la democracia cristiana, que se suponía iba a ob­
tener la mayoría en Eslovaquia . El Partido Comunista Checos­
lovaco sorprendió sacando el segundo lugar con una campa­
ña centrada en la defensa de los derechos sociales de la 
población . 

Por encima de los partidos se yergue la carismática figura 
de Vaclav Havel, uno de los hombres fuertes de la política en 
Europa del Este. El tímido escritor resultó ser un estadista de 
talla internacional y un hábil negociador. Sin embargo, pese 
a su influencia, el Foro Cívico tiene probablemente los años 
contados. Cumplida su misión de guiar el país hacia la demo­
cracia pluralista, un movimiento que incluye a políticos de ex­
trema izquierda, como el trotskista Peter Uhl y de la derecha 
recalcitrante como Pavel Bratinka, no tiene ya razón de ser. 

Aun cuando el nuevo gobierno reiteró su proyecto de tran­
sición a la economía de mercado, los métodos que ha adop­
tado son el reverso de los aplicados por los gobiernos pola­
cos. Por ahora Checoslovaquia se niega a ser conejillo de Indias 
de los economistas neoclásicos. El gobierno de Havel ha to­
mado medidas para proteger a la población de los efectos más 
negativos de la transición a la economía de mercado. El des­
mantelamiento del sector estatal será paulatino. Se respetarán 
todas las cooperativas agrícolas que son rentables. Pese a te­
ner la deuda externa más reducida de la región, a diferencia 
de Hungría y Polonia, Checoslovaquia no concertará nuevos 
empréstitos y buscará atraer principalmente inversiones directas 
como los 6 600 millones de dólares que la Volkswagen va a 
invertir en la Skoda Baz. 

l n Kumania, el Frente de Salvación Nacional y su presiden­
te, el excomunista lliescu, obtuvieron en las elecciones una 
victoria contundente. Entre la población étnicamente rumana 
logr .. m cerca de 90% de los votos. La oposición, personifi­
cada por el Partido Campesino y el Partido Liberal, que hizo 
una campaña de denuncia acusando al Frente de no ser más 
que una fachada del viejo Partido Comunista, sufrió una de­
rrota aplastante y quedó reducida a la condición de fuerza mar­
ginal. El partido que sacó el segundo lugar representa a la mi­
noría húngara del país. 

A la mayoría de la población no le importó que el Frente 
conservara una relación directa con las prácticas, las estructu­
ras administrativas e incluso la ideología del ahora ilegal Parti­
do Comunista Rumano. El odio popular se dirigió contra Ceau­
sescu y su camarilla de incondicionales y -sobre todo- contra 
su arbitraria política de los últimos años, no contra los comu­
nistas, a quienes se sigue identificando con la reforma agraria 
y la eclosión de una nueva clase obrera mimada por el Esta­
do. Para la población en general, el Frente de Salvación apa­
rece como el autor del derrocamiento de la dictadura y repre­
senta la regulación de abasto de comestibles y la garantía de 
una transición protegida a la economía de mercado. 
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El Frente no es una organización homogénea. lliescu y sus 
seguidores apoyan un proyecto similar a la pieriestroika eco­
nómica. Por el contrario, Petre Roman y los tecnócratas pro­
ponen acelerar las privatizaciones y consideran que Rumania 
no podrá resolver sus problemas sin la ayuda de Occidente. 
Sea como fuere, el pluralismo político no parece asegurado. 
Las luchas que en otros países toman la forma de choques en­
tre partidos rivales, tenderán aquí a desarrollarse a espaldas 
del pueblo, en el seno del todopoderoso Frente de Salvación 
Nacional. 

En Bulgaria, en las elecciones del 17 de junio de 1990, el 
Partido Comunista Búlgaro -rebautizado Partido Socialista Bul­
garo (PSB)- obtuvo también una victoria importante. Sumó 
47% de los votos, contra 36"/o de la Unión de Fuerzas Demo­
cráticas, principal fuerza opositora. En la Narodnaia Sobranie, 
el PSB tiene 211 curules de 400, la mayoría absoluta. Pero aquí, 
a diferencia de Rumania, el pluralismo político ha avanzado 
considerablemente. Después de las elecciones, mientras la 
Unión de Fuerzas Democráticas se negaba a aceptar la pro­
puesta del PSB de formar un gobierno de coalición, jóvenes 
enfurecidos saquearon y quemaron la sede del partido gober­
nante, exigiendo finalizar con el monopolio del poder. Una 
vez más el PSB actuó con mesura, evitando las escenas de vio­
lencia en las calles de Bucarest. La consecuencia fue el surgi­
miento de las Ciudades de la Verdad: en las calles miles de 
jóvenes ocuparon el centro de Sofía y otras ciudades deman­
dando cambios más profundos. 

La popularidad del comunismo búlgaro se debe en parte 
a las mismas razones que las del rumano: la reforma agraria, 
la modernización del medio rural y la emergencia de una cla­
se obrera protegida por el Estado. Pero existen también dife­
rencias fundamentales. Mientras que el PCR fue el portador de 
una especie de nacionalismo comunista, el prestigio de los co­
munistas búlgaros se debe, en gran medida, a su identificación 
con la Unión Soviética. 

Luego de 500 años de dominio otomano, los búlgaros han 
visto en los rusos a sus hermanos eslavos, mientras Turquía 
es identificada como un enemigo secular. Los lazos culturales 
y económicos entre los dos pueblos son fuertes; además el búl­
garo y el ruso son idiomas con muchas afinidades. 

Como puede verse, la homogeneidad monolítica del "so­
cialismo realmente existente" es ya cosa del pasado. 

La lucha de facciones en la URSS 

M ucho de lo que va a suceder en la región depende del 
destino de la URSS. Su supervivencia como potencia 

crearía un contrapeso importante ante la influencia de la Co­
munidad Europea; su eclipse arrojaría a los países del Este en 
la órbita occidental. No obstante, los grandes rasgos del desa­
rrollo futuro del gigante no acaban de definirse. 

La URSS se encuentra en el momento más agudo de la cri­
sis económica y la lucha por la creación de un poder capaz 
de mantener firmemente el rumbo. En los primeros tres me-
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ses de 1991 el PNB era 8% inferior al del mismo período en 
1990 y el comercio exterior había bajado 40%; según lama­
yoría de los economistas, lo peor stá por venir. Sin caer en 
alarmismos, se puede decir que el plan anticrisis, propuesto 
por el primer ministro Pavlov, debe obtener sus primeros éxi­
tos este año; si no, el golpe de Estado o la disgregación de la 
Unión parecen inevitables. La lucha entre conservadores y ra­
dicales se ha agudizado y las posiciones se han polarizado al 
extremo. 

No parece existir un bloque conservador monolítico, sino 
al menos dos fracciones: la reaccionaria, formada por el grupo 
Soyuz en la cámara y los "coroneles negros", que se supone 
inspiraron la represión en los países bálticos, y la de los con­
servadores moderados, que desean mantener la preponderan­
cia de la economía de Estado introduciendo paulatinamente 
las bases de un mercado. Ya la Nomenklatura crea socieda­
des mixtas, participa en empresas privadas e invierte en las zo­
nas libres que se piensan crear. 

Por su parte, los radicales -entre los cuales se encuentran 
muchos exasesores de Gorbachov- han evolucionado, aban­
donando la plataforma de la pieriestroika. Para ellos el "mer­
cado socialista" pertenece a un vocabulario de los años 1986 
y 1987 totalmente abandonado. El"socialismo humano y de­
mocrático" que pregona Gorbachov es a sus ojos un proyec­
to inviable; se definen como partidarios del mercado y la pro­
piedad privada, la democracia occidental y el "regreso a la 
Europa unida". Pero también aquí los planes concretos varían 
considerablemente. 

Están además los conflictos de la soberanía entre las repú­
blicas y el Estado central, así como la lucha entre Gorbachov 
-que tiene cada vez menos popularidad pero conserva el 
poder- y Yeltsin, que cuenta con gran popularidad pero ca­
rece de poder. 

Otro factor que debe considerarse es el surgimiento de sin­
dicatos independientes, cuya importancia se ha confirmado 
en las cuatro grandes huelgas mineras que han tenido lugar 
desde 1989. El movimiento sindical independiente, que tiene 
rasgos económicos y políticos, es todavía minoritario y está di­
vidido. Sin embargo, la existencia de planes que proponen des­
pidos, aumentos de precios, desmantelamiento de las institu­
ciones de seguridad social y la subordinación de los sindicatos 
oficiales al Estado, abren posibilidades de desarrollo rr.asivo, 
como lo prueba la racha de huelgas del mes de marzo de 1991. 
Junto a ellos proliferan los grupos autogestionarios, anarcosin­
dicalistas y marxistas revolucionarios que comienzan a terer 
presencia en algunas regiones. 

Para Europa del Este, 1989 fue el fin de una historia, y 1991 
se abre como el umbral de una nueva historia cargada de ro­
sibilidades de significado universal. Quizá una historia más in­
cierta y accidentada que la del mundo capitalista actual, pero 
a la vez más abierta y apasionante. El Este y Centro de Europa 
son de nuevo, como lo fueron a principios de este siglo, un 
gran laboratorio social de la humanidad. O 

Alburquerque, 1 de mayo de 1991 
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